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	EXPUESTO. Este menor de edad vendía tártaras en la intersección de La República en barrio Tournón, ayer por la mañana. Los adultos que lo acompañaban lo alertaron para que se escondiera de las cámaras.
Jeannine Cordero/LA NACIÓN


Poco control estatal a explotación Domingo 5 de diciembre, 2004
Menores representan el 7% de la fuerza laboral del país

Pasaron de 147.000 en 1998 a 127.000 en julio del 2003

Vanessa Loaiza  vloaiza@nacion.com 

En Costa Rica, uno de cada 10 menores entre 5 y 17 años trabaja. Probablemente usted los ha visto vendiendo tártaras de coco en las calles, ofreciendo flores en los bares o en los cultivos de las zonas rurales del país.

Juntos, estos niños y muchachos representan el 7,2 por ciento del mercado laboral costarricense. Esto quiere decir que, de los 1,7 millones de personas que conforman la población económicamente activa (PEA), 127.077 no alcanzan la mayoría de edad.

Un reciente informe sobre la realidad de la niñez y la adolescencia en Costa Rica, demuestra que muchos de estos menores trabajan en condiciones de explotación, sin salario mínimo, con jornadas extenuantes y en condiciones de riesgo.

Un primer ejemplo. De los 127.000 ocupados, el 40 por ciento (50.151) son menores de 15 años, la edad mínima legal establecida para trabajar. Predomina el empleo en labores agrícolas, en especial entre los varones de menor edad y que viven en zonas rurales. Por el contrario, la mayoría de las mujercitas se concentran en labores domésticas y en el comercio. También, más de la mitad de las mujeres que trabajan no reciben ninguna remuneración por la labor que desempeñan.

Cada cinco años

Todos estos datos se concentran en el segundo Informe alternativo sobre el cumplimiento de los derechos de los niños, niñas y adolecentes en Costa Rica.
Lo elaboraron 15 organismos no gubernamentales. Contempla datos del período 1998-2003 y será remitido al Comité de los Derechos del Niño en la Organización de las Naciones Unidas (ONU).

Un informe similar, pero redactado por el Gobierno, también debe enviarse a la ONU. Sus datos aún no se han dado a conocer.

Uno de los redactores del documento alternativo, Juan Carlos Zamora, admitió que en este quinquenio el país avanzó en crear leyes específicas para la defensa de la niñez. Pero sostuvo que sus derechos “son letra muerta”.

Prueba de ello es que más de 50.000 menores de 15 años trabajen, cuando más bien deberían estar en los centros educativos, dijo este vocero de la organización Defensa de Niñas y Niños Internacional (DNI).

¿Menos trabajando?

El informe basa sus cifras de trabajo en las Encuestas de Hogares del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC).

Para 1998 se reportaban 147.000 menores trabajadores. Cinco años después la cifra cerró en 127.000.

Sin embargo, el defensor de la niñez, Mario Víquez, aseguró que esta variación no significa una disminución real del trabajo infantil.

Simplemente las cifras no son comparables porque la base de cálculo de ambas es distinta. En cada año se evaluaron poblaciones distintas.

Víquez también consideró que el sistema educativo no favorece la permanencia de los menores en las aulas.

Pese a que existe un programa de Nuevas Oportunidades en el Ministerio de Educación Pública, que flexibiliza los programas de estudio y brinda clases tutelares, “el MEP es un aparato burocrático muy pesado y no está acostumbrado a tanta informalidad. Les pierden las notas, les dicen que faltaron requisitos y eso desmotiva a los estudiantes”, manifestó el Defensor.

Aún así, la ministra de la Niñez y la Adolescencia, Rosalía Gil, afirmó que hay nuevas alternativas para reincorporar a esta población a las aulas.

Mencionó un programa del Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) que concede bonos asistenciales a las familias de los menores, a cambio de que ellos vuelvan a las aulas.

Pese a estas iniciativas, el informe alternativo concluye que la cobertura es mínima y que muy pocos se favorecen de las propuestas institucionales.

Colaboró Melissa Arce de La Nación.
	11,4%

del total de menores con edades entre 5 y 17 años trabaja en nuestro país

68%
de los menores de 15 años no reciben remuneración por su trabajo 

75%

de los trabajadores entre 5 y 17 años están en el mercado laboral para cubrir los gastos del hogar
176.200

niños y adolescentes se dedican a labores domésticas. Del total, 127.000 son mujeres.

66%

de los menores de 17 años empleados viven en zonas rurales 

100%

de los niños y niñas menores de 15 años tienen un salario inferior al mínimo de ley 

18%

de todos los menores ocupados empezaron a trabajar antes de cumplir nueve años de edad 

¢25.100

Promedio de ingreso mensual de los niños de 10 a 14 años que reciben paga
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	Solitos. Estos tres pequeñitos, que no superan los siete años de edad cada uno, se dedicaban el mes pasado a vender culantro y limones en una calle de León XIII, en Tibás. Ningún adulto los acompañaba.
Mario Rojas/LA NACIÓN


Dejó el colegio para ayudar a sus hermanos

Menores trabajan hasta 10 horas al día

Carlos Hernández P.


Ciudad Quesada (San Carlos). Diosar Quesada, de apenas 14 años, empezó este año la secundaria, pero desertó hace mes y medio para trabajar cuidando carros en el centro de Ciudad Quesada.

Decidió sacrificarse a cambio de que sus dos hermanas escolares y su hermano de 15 años puedan seguir estudiando. Él, a cambio, lleva unos ¢5.000 diarios para el sustento del hogar.

Vecino de Sucre, siete kilómetros al sur del centro de la cabecera de San Carlos, Quesada explicó que su papá recibe muy poco dinero en las labores agrícolas para mantener a su mamá y a sus tres hermanos.

Por eso prefirió salir del colegio. Ahora, en lugar de los problemas de Matemática, cuenta las monedas que le pagan los conductores y se esconde de la Fuerza Pública.

Este viernes, la Policía realizó un operativo para erradicar el comercio informal de los alrededores del mercado de Ciudad Quesada. En la operación, varios menores también fueron desalojados.

En la zona norte es común que los más pequeños se dediquen a vender lapiceros, llaveros y dulces en las esquinas.

Diosar Quesada, por ejemplo, se ubica muy cerca de un supermercado popular para acaparar a los clientes que se estacionan en el parqueo externo.

Llega aproximdamente a las 8 a. m. y se va después de las 7 p. m. Todavía le faltan 12 meses más para que legalmente pueda trabajar.

Durante 11 horas diarias pasa a la intemperie, amenazado por el tránsito y la intemperie. Y de lo poco que recauda debe velar por sus alimentos.

Mal pagado

Su compañero en los alrededores, Arturo Hurtado, ya cumplió 15 años y también cuida vehículos en la calle.

Este adolescente continúa estudiando en un colegio técnico regional, pero en sus ratos libres y en los fines de semana busca cómo llevar dinero a la casa.

Es el mayor de cinco hermanos y debe apoyar a su madre en el sustento de la familia.

Ayer, poco después del mediodía, se quejó de lo injusto de su trabajo; depende de la buena voluntad de los conductores y muchos de ellos ni siquiera le pagan.

Además, aseguró que la Fuerza Pública “los persigue” y los obliga a tomar un curso de seguridad para trabajar.

“Pero si con costos nos alcanza para la comida de la casa, cómo vamos a pagar esos cursos de seguridad”, preguntó Quesada.

Colaboró Vanessa Loaiza, de La Nación.
